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Prólogo

			 

			A veces los sueños se hacen realidad

			 

			Érase una vez un polvoriento pueblo de Texas llamado Slapdown, en el que vivía un hombre pobre, guapo y de buen corazón llamado Briny. Trabajaba mucho, pero la compasión lo había hecho pobre. Siempre estaba dispuesto a ofrecerle su ayuda a los demás y solía decir: «¿Para qué es bueno el dinero si no puedes hacer algo bueno con él?».

			Briny trabajaba en una empresa petrolera que proveía de combustible a millones de personas. Aunque tenía poca formación, había sido bendecido con una inteligencia natural y gran abundancia de generosidad y honradez. Tanto que la gente lo llamaba «un príncipe entre los hombres».

			Si las galletas de la suerte dicen la verdad y el éxito en la vida se mide por los amigos, Briny podría considerarse a sí mismo un millonario.

			De hecho, tenía todo lo que deseaba: la estima de la gente, una casita con ruedas, un perro leal y una furgoneta que funcionaba casi todo el tiempo. Solo necesitaba una cosa para que su vida fuera completa: una doncella a la que amar. Una mujer especial con la que compartir su sencilla vida y que lo adorase por encima de todo.

			Ese era el deseo que Briny guardaba en su corazón.

			Siempre optimista, sabía que algún día ese sueño se haría realidad. Él no creía en el destino, pero sí en el poder del amor y en que las buenas obras son siempre recompensadas.

			De modo de Briny vivía al día, sin hacer planes y raramente preocupado por el futuro. Pero como tenía esperanzas, repetía cierto ritual: una vez por semana compraba seis latas de cerveza, una pizza y un billete de lotería.

			Seleccionaba los seis números cuidadosamente, eligiendo aquellos con un significado especial: veintinueve porque esa era su edad, seis por el número de chicos con los que había compartido habitación en el orfanato, treinta y dos por todos los cachorros que había tenido Reba desde que la rescató, veinte por el número de letras que había en su nombre: Brindon Zachary Tucker y once porque eran los años que llevaba trabajando para Chaco Oil.

			El último de sus números mágicos era el uno.

			Por la mujer con la que compartiría su vida.

			Briny había comprado muchos billetes de lotería durante su vida. No le tocó nunca, pero albergaba la esperanza de que la suerte iba a sonreírle algún día. Aunque solo quería lo suficiente para pagar sus deudas, comprar una furgoneta que no lo dejase tirado y una casita sin ruedas.

			Briny hizo un juramento ante el propietario de la administración de lotería: si, por algún milagro, le tocaba algún día, usaría ese dinero para ayudar a los más necesitados.

			Con esa ilusión, dormía tranquilamente cada noche, sin saber que su sencilla vida estaba a punto de cambiar de una forma que jamás habría imaginado. Porque Briny, el generoso joven que nunca soñaba con riquezas, no sabía que iba a tocarle el gordo.

			Pero eso fue exactamente lo que pasó.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Quiero ver a Malcolm.

			No estaba sufriendo lo que su abuela llamaría un ataque de histeria, pero Dorian Burrell se había puesto de los nervios durante la escenita en el banco. Normalmente se encontraba con su administrador en el club de campo y tener que soportar el insufrible tráfico de Dallas a la hora del almuerzo sencillamente había conseguido sacarla de sus casillas.

			Dorian pasó por delante del mostrador de recepción, impaciente. Tenía preguntas que hacer y necesitaba respuestas. Pero la recepcionista se interpuso en su camino.

			–Perdona, señorita Burrell.

			Dorian se volvió con «la mirada». Esa mirada ensayada para aterrorizar a camareros, doncellas y secretarias que se atrevían a contrariarla.

			–¿Sí?

			Su tono era lo suficientemente frío como para secar el poto que la pobre secretaria tenía sobre la mesa.

			La recepcionista agachó la cabeza para comprobar la agenda de Malcolm O’Neal. 

			«Esta pobre chica debería cortarse las puntas», pensó Dorian.

			–Lo siento, pero no veo su nombre en la agenda de hoy, señorita Burrell. El señor O’Neal no la espera y…

			–No te preocupes, me recibirá, Tina –la interrumpió Dorian, poniendo énfasis en el nombre de la secretaria para hacerle saber que sería un error interponerse en su camino.

			–Espere, por favor. Voy a llamar al señor O’Neal.

			–No te molestes. Lo sorprenderé.

			Aquel era un día lleno de sorpresas. La propia Dorian había recibido unas cuantas, ninguna de ellas agradable. Irritada, se volvió sobre sus tacones de aguja y empujó la puerta de roble.

			Malcolm estaba hablando por teléfono, pero sonrió al verla. Y que se atreviese a ponerle alguna pega…

			–Dorian, querida, ¿a qué le debo este inesperado placer? –preguntó Malcolm, que se había despedido de su interlocutor a toda velocidad.

			Dorian se sentó en una esquina del escritorio, estirando la falda del traje de lino.

			–Corta el rollo, Malcolm. ¿Qué demonios está pasando?

			–No sé a qué te refieres.

			Malcolm O’Neal era el administrador de la familia Burrell desde siempre. Era un hombre astuto para los negocios, pero su actitud servil siempre la había sacado de quicio.

			–Por favor… he quedado a comer con Tiggy Moffat en el salón de té Venecia en… –Dorian miró su reloj con esfera de diamantes– menos de media hora. No tengo tiempo para jueguecitos.

			–Si me dices cuál es el problema te ayudaré a resolverlo, Dorian –replicó Malcolm, quitándose una pelusa invisible de la solapa.

			«Qué hombre tan fatuo», pensó ella. Su traje de diseño había sido adquirido con el dinero que su familia le pagaba. Tenía más de cincuenta años, pero ni una sola cana, de modo que se teñía el pelo.

			–Te diré cuál es el problema. Me he parado un momento en un cajero para sacar dinero y se ha tragado mi tarjeta.

			–¿Ah, sí? –a pesar de sus esfuerzos por parecer preocupado, Malcolm no era capaz de conseguirlo.

			–Pues sí –replicó Dorian, conteniendo el deseo de darle en la cara con el Wall Street Journal–. Imaginé que había algún error, así que entré en el banco para solucionarlo.

			–¿Y?

			–El cajero llamó al director y este me dijo que mi cuenta estaba en números rojos. ¿Te lo puedes creer?

			Malcolm se dio un par de golpecitos en la frente con el dedo.

			–Bueno, eso te ha pasado otras veces.

			–¡De eso nada!

			–Quizá no lo has sabido hasta ahora porque tu abuela se encargaba de ordenar al banco que cubriese cualquier descubierto.

			Dorian ignoró la no tan sutil crítica. Después de todo, Malcolm solo era un empleado. Si no suyo, de su abuela.

			–Solo faltan un par de semanas para que me hagan el próximo ingreso del fideicomiso, así que decidí sacar algo por adelantado con la tarjeta de crédito. Pero el director del banco la había cancelado. ¿Quién se cree que es? Su sueldo no llega ni a lo que yo me gasto en zapatos cada año.

			–Por favor, siéntate, Dorian –dijo Malcolm entonces–. Tenemos que hablar.

			–Sí, desde luego –replicó ella, dejándose caer en el sillón–. ¿Por qué me ha hecho eso?

			–Me temo que solo estaba obedeciendo órdenes.

			–¿De quién?

			–De Pru.

			Dorian abrió los ojos como platos.

			–¿Mi abuela le ha dicho que retire mis tarjetas de crédito?

			–Me temo que sí –suspiró Malcolm–. Y el próximo ingreso de tu fideicomiso no llegará en un par de semanas. Llegará en doce semanas.

			–Pero otras veces me he quedado sin dinero y mi abuela siempre se encarga del descubierto –murmuró ella, sacando un móvil dorado del bolso–. Voy a llamarla ahora mismo.

			–Me temo que no puedes. Se ha ido de viaje.

			–¿Está en el rancho?

			–Se ha ido del país. 

			–¿Cómo?

			–Ahora mismo está en un yate, haciendo un crucero por el Mediterráneo. Me ha pedido que te diga que no volverá hasta dentro de tres meses.

			Atónita, Dorian dejó caer el móvil.

			–No entiendo.

			–Creo recordar que tu abuela te ha advertido muchas veces que gastabas demasiado. ¿No insistía en que recortases el presupuesto?

			–Es posible. Pero siempre me ha prestado dinero cuando no lo tenía…

			Malcolm se estiró la corbata. 

			–Según ella, te advirtió que no volvería a hacerlo.

			Dorian miró hacia el techo, suspirando. Era cierto. Dos semanas antes, su abuela la llamó a la mansión de North Park para echarle una reprimenda por lo que consideraba «gastos desorbitados». Pero como solía regañarla por eso, Dorian no le prestó atención. Tenía prisa porque había quedado con sus amigas para la inauguración de un restaurante.

			–¿Qué estás diciendo, Malcolm?

			–¿Quieres que te haga un resumen?

			–Por favor. Ya he recibido la charla, primera y segunda parte.

			–Para decirlo con toda claridad: no tienes dinero. Estás en la ruina, en bancarrota. El término específico para tu situación es: «insolvente».

			Dorian soltó una carcajada. Si no lo hacía, acabaría bañada en lágrimas. Y Dorian Burrell no lloraba en público. Solo lo hacía en la soledad de su cuarto.

			–Lo dirás de broma.

			Malcolm levantó una ceja, como para recordarle que él no bromeaba nunca. 

			¿Arruinada? Ella no había conocido más que la riqueza y los privilegios. ¿Cómo podía estar arruinada? ¿Qué significaba estar arruinada?

			–¿Y qué hago ahora?

			–Eso tendrás que decidirlo tú –contestó el administrador.

			Dorian empezó a darle vueltas a la cabeza. ¿Tendría que irse del apartamento que su abuela le había regalado el día que se graduó en la universidad? En el mejor barrio del West End, era un lujoso dúplex desde el que podía verse toda la ciudad, muy cerca de los mejores restaurantes, teatros y discotecas. 

			Ella no había pagado personalmente las facturas, pero eligió cada mueble, cada obra de arte. Y se sentía segura allí; era su refugio.

			Las casas en las que había crecido nunca fueron un hogar. Eran sitios fríos, decorados por profesionales y llenos de mayordomos y doncellas con uniformes de color gris. Su madre flotaba por las fabulosas habitaciones como un espíritu amorfo, precioso pero no exactamente real.

			Siempre intocable.

			–¿Y qué pasa con mi apartamento?

			–Pru fue muy explícita al respecto. Seguirás viviendo allí.

			Dorian dejó escapar un suspiro de alivio. Estaba al borde de las lágrimas, pero aquella vez de gratitud, algo aún más raro en ella que las de tristeza o autocompasión.

			–Pero no tengo dinero.

			Siempre pensó que tenía menos posibilidades de pronunciar esa frase que, por ejemplo, «he quedado en Marte con una amiga».

			–Hasta que llegue tu ingreso del fideicomiso, no.

			–Pero no llegará hasta septiembre.

			–Eso es.

			–Y estamos en junio.

			Malcolm miró su elegante calendario.

			–Así es.

			–No me lo puedo creer. ¿Y qué voy a hacer hasta entonces? ¿Mi abuela ha dejado algunas sabias palabras para mí antes de desaparecer?

			–Dijo que estaba segura de que sabrías salir del apuro. Vienes de una familia de gente muy inteligente, Dorian.

			–Por favor, no me cuentes historias. Me han contado mil veces que mi bisabuelo Portis empezó con cien dólares y acabó construyendo la empresa petrolera más importante de Texas –murmuró Dorian, paseando por delante del escritorio.

			Como única heredera de la fortuna de Chaco Oil, controlada por su abuela, conocía muy bien la propaganda. 

			–¿Y qué demonios quiere que haga, que me ponga a buscar petróleo en el parque?

			Malcolm se puso a rebuscar entre sus papeles, disimulando una sonrisa.

			–No tiene ninguna gracia.

			–Creo que lo que tu abuela espera es que veas estos próximos noventa días como una experiencia interesante.

			–Ya, claro. Interesantísima.

			Se sentía insegura, algo muy poco habitual en una persona que siempre había sabido cuál era su sitio en el mundo. ¿Cómo iba a vivir sin el apoyo de su abuela? Su padre había muerto. Su madre… bueno, su madre solo lo era de nombre. La abuela Pru era lo único que tenía en el mundo.

			–¿Mi abuela me odia?

			–Tú sabes que no –contestó Malcolm–. Siempre te ha querido mucho.

			–¿Está intentando castigarme?

			Además de haber nacido en la familia Burrell, Dorian no había hecho nada para merecer las ventajas que acarreaba haber nacido entre algodones. Y ocultaba la sensación de no merecer lo que tenía en el sitio donde guardaba las cosas que no eran aceptables.

			–Estoy seguro de que no quiere castigarte.

			–¿Mi abuela está senil? Por favor, dime que no ha perdido la cabeza.

			–No, claro que no. Prudence Channing Burrell es la mujer más sensata que conozco.

			–Entonces, no entiendo nada. ¿Te dijo por qué quería convertir la vida de su única nieta en una pesadilla?

			–En realidad, me dijo que si preguntabas debía contestarte con una sola palabra.

			–¿Cuál? –preguntó Dorian.

			–Cassandra –dijo Malcolm, reclinándose en el sillón.

			¿Qué tenía que ver su madre en todo aquello? Pru y Cassandra habían estado envueltas en una amarga batalla legal. Desde la muerte de John Burrell, su padre, trece años antes, su viuda alegre mantenía una casa palaciega en Dallas, pero se pasaba el tiempo viajando de un lado a otro con sus riquísimas amigas. Lo último que Dorian sabía de ella era que estaba en Hyannis Port, intentando colarse en el clan de los Kennedy.

			Cassandra Burrell siempre encargaba a otros las tareas desagradables: tenía jardinero, chófer, cocinero, secretaria y mayordomo. Habría alquilado un útero si no se hubiese quedado embarazada por accidente. Pero como lo de la maternidad no era lo suyo, contrató a un ejército de niñeras para hacer las cosas que ella encontraba aburridas.

			Dorian había aprendido desde muy pequeña a atormentar a sus niñeras. Todo con la tonta esperanza de que su madre le prestase un poco de atención. Sus pataletas eran legendarias. Si quería oír un cuento le ordenaba a una niñera que lo leyese, si quería una galleta a las cinco de la mañana, enviaba a la niñera a la cocina. Si tiraba la ropa por el suelo, esperaba que la criada volviese a colocarla en el armario.

			Lo tenía todo. Pero lo único que no pudo conseguir fue lo único que realmente deseaba: el cariño de su madre. Y había abandonado la esperanza de conseguirlo.

			–¿Desde cuándo me ha ayudado mi madre a algo?

			–No creo que Pru se refiriese a pedirle ayuda. Creo que tu madre es, según tu abuela, una lección para ti.

			–¿Cómo?

			–Piénsalo.

			Dorian estaba pensando, pero no en la egoísta y desnaturalizada de su madre.

			–¡Ya lo tengo! ¡Venderé el Mercedes y compraré algo más barato… un Lexus!

			–¿El Mercedes está a tu nombre?

			Ella dejó escapar un suspiro. No podía venderlo, estaba a nombre de su abuela.

			–Pediré un préstamo que pagaré en septiembre.

			–Quizá no lo he dejado claro del todo –dijo entonces Malcolm–. Tu abuela ha cerrado el grifo, por así decir. Todas tus tarjetas de crédito están canceladas. Y aunque pidieras un préstamo, ¿con qué lo ibas a avalar? No tienes nada a tu nombre.

			–¿Por qué no? Soy una adulta responsable.

			A los veintiséis años era legalmente una adulta. ¿Pero responsable? Dorian intentó recordar el nombre de una compañera de universidad. Llevaba ropa de segunda mano, iba a clase en bicicleta… pero tenía objetivos, un propósito en la vida. Era una adulta responsable a los diecinueve años.

			Mallory Peterson. 

			Hacía siglos que no recordaba a su silenciosa compañera. Solo hablaron una vez, en la biblioteca, cuando le preguntó dónde podía encontrar un libro.

			La madre de Mallory era camarera y su padre camionero, pero ella quería ser médico en un pueblo perdido de Texas. Además de haber conseguido una beca, cada mes recibía una asignación donada por el pueblo para que pudiese hacer realidad su sueño. Y cuando consiguiera el título de Medicina, se instalaría allí para devolver el favor.

			Por el contrario, Dorian no había hecho nada en absoluto para merecer la vida que llevaba. Y consiguió entrar en la prestigiosa universidad gracias a las amistades de su abuela.

			Aquella estudiante tan meritoria la hacía sentirse avergonzada de sí misma y, por lo tanto, Dorian se alejó, perdiendo la oportunidad de hacer amistad con una persona que podría haberle enseñado algo sobre la responsabilidad.

			–Olvídate del préstamo. La influencia de Prudence es tan grande que ni un solo banco en todo Dallas te dará un céntimo.

			–¿Mi abuela puede hacer eso?

			Sabía que su abuela era poderosa, pero tanto… Empezaba a tener auténtico miedo. Y albergaba la sospecha de que, sin dinero, Dorian Burrell no era gran cosa.

			–Pero puedes hacer algo –dijo Malcolm entonces.

			–¿Qué? ¿Tirarme por el balcón?

			–Podrías buscar trabajo.

			Dorian soltó una carcajada.

			–¿Y qué clase de trabajo podría buscar yo?

			–Estoy seguro de que encontrarás algo. Eres universitaria, ¿no?

			–Sí, graduada en una universidad con un programa de becas que lleva el nombre de mi abuela. El decano fue tan amable que, en mi caso, olvidó el pequeño detalle de las notas. Además, la historia del arte no vale para nada.

			–Pero habrás aprendido algo, ¿no?

			–Sí, sé mucho de museos y de mitología. ¿Dónde crees que puedo buscar trabajo con eso?

			¿Cómo podía estar en aquella situación?, se preguntó. Ella era una persona inteligente. Tenía dinero. ¿Por qué no había hecho algo interesante con su vida en lugar de ir de compras, comer con las amigas y salir de copas? 

			Pero no siempre había sido una persona sin objetivos. Una vez, en el internado, un profesor le dijo que sus poesías tenían mucho mérito. Y una noche, durante una de las raras cenas con su madre, la informó de que iba a ser profesora. Formar mentes jóvenes le parecía una tarea interesante.

			Cassandra, por supuesto, lo encontró divertidísimo.

			–Podrías buscar un trabajo de secretaria o de camarera –dijo Malcolm entonces.

			Esa idea le produjo la misma repugnancia que cuando tenían que diseccionar ranas en el colegio.

			–Ni muerta.

			Durante toda su vida había tratado a camareras, recepcionistas y secretarias con tal desprecio que seguramente habrían formado un sindicato en su contra.

			–No sé hacer nada, Malcolm. No tengo experiencia ni currículum. Si redactase un currículum solo podría poner «debutante». 

			Malcolm miró su Rolex de oro.

			–Lo siento, Dorian, pero tengo una reunión en cinco minutos. Ve a comer con tus amigas. Piensa qué vas a hacer y llámame más tarde.

			–Lo haré… pero no puedo ir a comer. No tengo dinero.

			Esas palabras sonaban tan raras en su boca como «no tengo nada que ponerme».

			Malcolm sacó su cartera y le dio cuatro billetes de veinte dólares.

			–No debería hacer esto. Pru me cortaría la cabeza si lo supiera, pero en fin… espero que puedas pagar la comida.

			–Gracias –murmuró Dorian, guardando los billetes en el bolso de diseño.

			Nunca se había sentido tan agradecida por un gesto tan pequeño. ¿Qué podía hacer con ochenta dólares? Pagar una comida, llenar el tanque de gasolina, hacerse la manicura o adquirir un frasco de crema hidratante. Un frasco pequeño. 

			Solo una de esas cosas. 

			Y ella nunca había tenido que elegir.

			Dorian salió al vestíbulo y se fijó en un hombre que estaba esperando. Se había levantado al verla, como por un resorte, y cuando sonrió vio que tenía arruguitas alrededor de los ojos azules.

			Como ella estaba acostumbrada a la atención de los hombres, le lanzó una de sus miradas de «ni en sueños».

			Pero él no parpadeó. Se quedó parado, con las manos a la espalda, mirándola directamente. Incluso la obligó a apartar la mirada. ¡Tendría cara! Ese neandertal no podía ser cliente de Malcolm. Él no sabría lo que era un administrador ni parecía tener mucho que administrar. Llevaba la palabra «peón» escrita en la cara. Dorian no sabía cómo lo habían dejado pasar.

			Sin embargo, no parecía nervioso en absoluto.

			Alto y fibroso, tenía la clase de músculos que un hombre desarrolla trabajando con sus propias manos. Y estaba segura de que ese bronceado no era de lámpara. Exudaba una masculinidad tan elemental que prácticamente lo oía sudar.

			Y, sin embargo, se sentía absurdamente atraída por él. Ridículo. Era su nueva situación, que la estaba volviendo loca. Necesitaba una sesión de aromaterapia para controlarse. Ella no podía sentirse atraída por alguien tan… inapropiado.

			El absurdo objeto de su deseo llevaba vaqueros y una camisa azul recién comprada. Y lo mejor de todo, un bigote tipo Magnum P.I. que había dejado de llevarse en los setenta. Llevaba el pelo como Mel Gibson en Arma letal, un poco largo y muy pasado de moda.

			Por supuesto, llevaba botas vaqueras. Era de esperar. A ella le gustaban los mocasines italianos y los hombres que los llevaban, pero pilló a Tina mirándolo de arriba abajo mientras lo acompañaba al despacho de Malcolm. 

			Sí, era el tipo de hombre que haría soñar a una recepcionista. Todo pelo y hormonas.

			Para cuando llegó al salón de té Venecia y besó al aire mientras saludaba a Tiggy Moffat, Dorian se había olvidado del vaquero. Por primera vez en toda su vida, tenía auténticos problemas.

			Tiggy era su mejor amiga desde el colegio y enseguida supo que allí pasaba algo.

			–¿Qué te pasa?

			–Hoy es el día más horrible de mi vida –suspiró Dorian, tomando la carta que le ofrecía el camarero–. Y solo son las dos de la tarde.

			–¿Qué ha pasado? –insistió Tiggy.

			Ella le contó la horrible historia de pe a pa mientras esperaban la comida. Incluso le contó que había tenido que aceptar el dinero de Malcolm, su administrador. Una humillación menor comparada con el desastre en que se había convertido su vida. Tiggy la entendía, pero tenía mucho menos dinero que ella y, como no era precisamente muy creativa, no le sirvió de ayuda.

			–¿Algún problema con la ensalada de bacalao, señorita Burrell? –preguntó el camarero.

			Sí, había un problema. Un serio problema. Que ella no quería ensalada. Había tenido que elegir lo más barato de la carta por si no le llegaban los ochenta dólares. Dorian perdió el apetito al pensar, por primera vez en su vida, que mucha gente no podía comer en un restaurante. 

			Recordó entonces a un hombre al que vieron sacando comida de un cubo de basura… Tiggy y ella se rieron y siguieron su camino como si tal cosa. ¿Por qué no le dieron dinero? ¿Por qué no intentaron ayudarlo?

			–Es que no tengo hambre. Tráigame otra copa de vino, por favor.

			Si tuviera más dinero, pediría una botella. Normalmente no intentaba ahogar sus problemas en alcohol, pero quizá sería lo mejor.

			–¿Quiere llevarse la ensalada a casa, señorita Burrell?

			–Por supuesto que no –contestó ella. Entonces recordó su gigantesca nevera vacía. Y su despensa igualmente vacía–. Bueno, en realidad, no sería mala idea.

			–¿Qué vas a hacer? –preguntó Tiggy.

			–Comerme la ensalada para cenar, supongo. No querrás que me muera de hambre.

			–Me refiero a qué vas a hacer para conseguir dinero.

			–No lo sé. ¿Quieres comprarme alguna joya?

			–No puedo –suspiró su amiga–. Últimamente ando bastante corta de fondos.

			Dorian dejó escapar un suspiro.

			–¿Qué voy a hacer?

			–Una de las doncellas de mi madre se alimenta solo de sopa de fideos cuando llega final de mes. Tú podrías hacer lo mismo. Supongo que se pueden comprar muchos sobres de sopa con ochenta dólares.

			–Sí, quizá sería lo mejor. Esconderme en mi apartamento hasta que todo esto haya terminado.

			–Qué horror. ¿Significa eso que no vendrás a Cozumel el fin de semana?

			Dorian dejó escapar un gemido. Habían planeado un fin de semana en la pequeña isla mexicana con un montón de amigos. Y en lugar de tomar margaritas helados al borde del mar tendría que quedarse en casa viendo la televisión. Eso hizo que se preguntara por la lealtad de sus amigos. ¿Cómo se tomarían su presente estado de insolvencia? ¿La tratarían como ella había tratado al hombre del cubo de basura?

			Iba a comentarlo con Tiggy, pero no se atrevió.

			–¿Cómo voy a ir? –intentó bromear–. Ahora mismo no puedo ni tomar el metro.

			En ese momento sonó su móvil. Era Malcolm.

			–¿Qué pasa? ¿Mi abuela ha descubierto el engaño y quiere que te devuelva los ochenta dólares?

			Pero no. Su administrador le dijo que tenía la solución a sus problemas. 

			–Lo dirás de broma –rio Dorian cuando Malcolm O’Neal le explicó su idea–. Ah, no, que tú no tienes sentido del humor. ¿De verdad crees que consideraría esa ridícula proposición?

			Malcolm se negó a aceptar una negativa y le recordó su presente, y desesperada, situación económica. Y después dijo que la esperaba en el despacho.

			–Tengo que irme –suspiró Dorian, guardando el móvil y la ensalada de bacalao en el bolso–. Toma veinte dólares…

			–No, por favor. Pago yo –sonrió Tiggy–. Puede que necesites el dinero para algo importante.

			–Gracias.

			Le resultaba raro aceptar aquel «favor». ¿Los que aceptaban caridad se sentirían tan incómodos? Dorian era habitual de las galas benéficas, pero en realidad, nunca se había parado a pensar en las personas que recibían esos fondos.

			–Espero que sean buenas noticias –digo Tiggy.

			–Depende –suspiró ella. Caminaban por el vestíbulo del restaurante llamando la atención de los hombres, como era habitual–. Malcolm dice que tiene un trabajo para mí. ¿Te lo puedes creer?

			–¡Un trabajo! ¿De qué?

			–Aparentemente, a un paleto que vi en su despacho le ha tocado la lotería y necesita que alguien le enseñe un poco de cultura y buenas maneras. Como Henry Higgins y Eliza Doolittle, pero al revés.

			–¿Qué?

			–Mujer, la película My Fair Lady.

			–Ah, claro. ¿Y piensa pagarte? –preguntó Tiggy.

			–Eso parece. Quiere que alguien lo convierta en un ser refinado. Alguien que le compre la ropa adecuada, que elija una casa, que le enseñe a disfrutar de un buen vino, a entender la buena literatura…

			–Pues yo creo que es un trabajo estupendo para ti.

			–No, más bien para un hada madrina. Una pena que no tenga varita mágica. Malcolm dice que el tipo quiere convertirse en un auténtico «señor». Quiere entender cómo funciona la mente de un millonario y usar el dinero que ha ganado para ayudar a los demás.
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